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ÁNGEL ÁLVAREZ CABALLERO 
Fue, literalmente, una gozada 
este espectáculo de la Sociedad 
Estatal V Centenario, dentro de 
su filosofía de propiciar encuen¬ 
tros entre las culturas de ambos 
lados del Atlántico. 

La guitarra española estaba 
ya en América 10 años después 
del descubrimiento, en 1502, 
concretamente en las costas pa¬ 
nameñas y en manos de Diego de 
Nicuesa. La guitarra y sus des¬ 
cendientes quedan en todos los 
folclores de raíz iberoamericana; 
es decir, en todas las Américas. 
El cuatro de Venezuela y el cha¬ 
rango boliviano, y por supuesto 
la guitarra brasilera o la flamen¬ 
ca, son hijos, sobrinos, deudos, 
en fin, de aquella guitarra de es¬ 
tirpe española. 

El cuatro y el charango son 
instrumentos primariosT singu¬ 
larmente el primero. Tanto, que 
el ejecutante tiene que hacerlo 
todo en exclusiva, con el elemen¬ 
tal rasgueo. Y asombran real¬ 
mente las posibilidades expresi¬ 
vas que hombres como Torres o 
Gamboa son capaces de encon¬ 
trar a cuatro o cinco cuerdas, en¬ 
riqueciendo con su increíble vir¬ 
tuosismo instrumentos de una 
enorme simplicidad. 

El encuentro al que hemos 
asistido en Madrid fue emocio¬ 
nante y bellísimo. Cuatro talen¬ 
tos de primera magnitud en sus 
respectivos instrumentos, cuatro 
seres tocados por el ala del genio, 
cuatro artistas excepcionales 
—algunos de los cuales no se co¬ 
nocían hasta ahora—, se reunie¬ 
ron para brindarnos en un esce¬ 
nario, en solitario cada uno y jun¬ 
tos en diversas combinaciones, 
lo mejor de su arte. Ellos se divir¬ 
tieron, era evidente, como se di¬ 
vierten los artistas cuando pue¬ 
den entregarse libremente a ofi¬ 
ciar su arte, y transmitieron a la 
sala el fervor y la pasión de ese 
arte y de esa libertad. Lo dicho, 
una gozada. 


